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Hay que estar alerta si se quiere hacer 
algo por el pueblo que se gobierna 

Llamamos lü atención a nuestro digno 
alcalde y demás compañeros de corpora­
ción que hoy rigen los destinos del mu­
nicipio, que procuren tener especial cui ­
dado de enterarse de cuantas disposi­
ciones vaya publicando la Gacela Oficial-, 
por si pudieran contener algo que pueda 
interesar a nuestro municipio, (no con­
fiar en un secretario, por lo menos hasta 
que no pueda dudarse de su lealtad, in­
teligencia y buena voluntad), pues seria 
una triste-gracia que, por no enterarse 
a tiempo, se incurriera en las torpezas 
y abandono en que han estado sumidos 
los intereses del municipio durante la 
actuación de las úl t imas corporaciones 
dictatoriales, para las cuales, al parecer, 
no ha existido el deber de velar por los 
intereses que arbitrariamente han esta­
do administrando, para demostrar lo 
cual, citaremos algunos casos. 

Guando la primera de las citadas cor­
poraciones que presidía D Jacobo Ro­
dríguez acometió con tanta precipitación 
las obras de traída de aguas y alcanta­
rillado, el Gobierno, o inajor dicho, el 
Estado, concedía subvenciones para la 
construcción de esas obras hasta un 75 
por 100. 

Ni al referido alcalde ni a sus compa­
ñeros de corporación, de la que formaba 
parte persona tan obligada a conocer de 
esas cosas como el abogado y del Cuer­
po de Secretarios de Ayunta miento (que 
luego fué diputado provincial) D. Ma­
nuel Otero Soto, se les ha ocurrido pe­
dir al Estado la subvención de una sola 
peseta. . 

¿ P o r qué lo hicieron asi? ¿Ha sido ig­
norancia, mala fé, negligencia, abando­
no o algo inconfesable? No lo sabemos, 
pero, lo que sí sabemos es, que .no se 
han dado punto de reposo hasta que lo­
graron celebrar el, según se dice, leo-
nifío contrato y sacar a subasta en una 
forma al parecer clandestina, y decimos 
clandestina por el hecho de que a la su­
basta haya concurrido solamente la en­
tidad a la cual se decía se le reservaba 
el negocio (Servicios Públicos a Madrid) 
que en efecto lo era, ya qúe bin necesi­
dad de poner los piés en Chantada, ha 
habido un segundo contratista que, me 
diante una prima de más de cuarenta 
m i l pesetas, según de público se ha di­
cho y en la conciencia de todos está, se 
ha hecho cargo de las obras, todo reali 
zado bajo un contrato que la corporación 
actual acaba de declarar lesivo para - el 
Ayuntamiento y del que habrán de de­
ducirse las correspondientes responsabi­
lidades, pues no faltaría mas que fueran 
a quedar impunes tantos atropellos a los 
intereses del pueblo, que tan poco respe­
to han merecido a esos hombres tan des • 
aprensivos. 

En aquellos tiempos dictatoriales, el 
gobierno concedía tamhióa subvenciones 
para otras obras, entre ellas y con pre­

ferencia la construcción de locales es­
cuelas y casa habitación para los maes­
tros, grupos escolares, ele. ¿Hubo quien 
supiera si el alcalde y demás compañe­
ros de corporación del municipio de 
Chantada se molestaron o siquiera se 
les haya ocurrido iniciar alguna obrado 
esas y pe lir para ella alguna subven­
ción? Pues bien, el Estado había conce­
dido un crédito de CIEN MILLONES 
para to la España, y a la provincia de 
Luo-o le correspondían unos dos millo­
nes5 de pesetas, para dar inversión en 
forma legal a las cuales, se constituy'» 
en el año 1927 la Junta de Patronato 
Provincial, de la que era presidente el 
gobernador. Esta junta no llegó a hacer 
nada, y hubo gobernadores como don 
Rogelio Tenori y su sucesor señor Ber-
múdez de Castro, que ni siquiera sabían 
que existía, y así sucedió que, en la 
provincia de Lugo, no se gastó ni una 
peseta de ese crédito; más tarde, en la 
«Gaceta» del 15 de Julio de 1928, se 
publicó un real decreto que concedía a 
los Ayuntamientos, parroquias u otras 
entidades que se comprometieran a cons­
truir locales escuelas, grupos escolares, 
etc., subvenciones hasta del 70 por 100. 
¿Por casualidad hubo alguien que se 
enterara si al alcalde, secretario u otro 

I funcionario del municipio se le ocurrió 
hacer alguna gestión o siquiera mera 
indicación pertinente al caso? Nada se 
hizo, pero en cambio sí han sabido agre 
gar al ilegal contrato de las aguas y al­
cantarillado la cantidad exorbitante de 
más de setenta mil para la pavimenta 
ción de la vi l la , que se ha empleado en 
el arreglo del Cantón y pavimentación 
de la plaza, frente a las casas del a leal 
de y su lugarteniente el Sr. Otero-Soto; 
véase en cambio como han dejado la 
plazuela de Santa Ana, principal entrada 
del pueblo, que nos avergüenza ante el 
mundo civilizado. Pero hay más, mucho 
más y de ello se hablará . Hay que tra­
tar aun del camino de Quinteliña, del 
adoquinado de las carreteras frente a 
las fincas de aquellos caciques, dejando 
partes urbanizadas del pueblo sin ado 
quinar; de ese adefesio que han querido 
llamarle malecón, de la venta de la pla­
za de la pescadería, adquirida y recons­
truida por el tío Pegerto; hay que saber 
si se ha vendí.lo sin subasta un sobrante 
de vía pública en la Fuente-Arcada al 
lío Joaquín y no olvidarse tampoco de 
los contratos de la casa-cuartel de la 
Guardia c iv i l . Hay que revisarlo todo, 
pues tampoco puede quedar sin s a n c i ó n 
la ilegal reforma del contrato de la luz, 
y saber el por qué de tanta enmienda y 
raspadura en el libro de actas, etc., etc. 
No faltaría más, que con tanto título se 
fuera a prescindir de una gente que tan 
bien nos ha gobernado. 

Pronto, muy pronto se andará todo, 

y para hoy basta. 

AL CRISOL 
¡Ah! ¿Pero no sabían Vds.? Pues sí 

señor, ya lo han canonizado. No hay 
incensario que no lance nubes de humo 
en su honor, n i órganos que más o me­
nos desaliñados no le saluden con sus 
marchas triunfales, ni verbos píos que 
no se hagan lenguas de su vir tud y mi ­
lagros presentes y futuros. 

Nos referimos ¿cómo nór- al ungido 
que ha brotado en estas elecciones cons­
tituyentes. Cinco ciudades le han ofren­
dado cinco actas que son cinco coronas 
gloriosas. Madrid, Huesca, Cáceres , Va­
lencia y Barcelona han coincidido para 
proclamar una santidad: la de San Ale­
jandro. 

Sus nuevos fieles son numerosos y 

variados, ya que abarcan desde los albi-

ñanistas de «La Nación» hasta republi­

canos de la vieja guardia, con ideas y 

lastre del 68, aunque todos coinciden 

con el tono de sus plegarias. 

¡Sálvanos del desorden! es el ronqui­
llo d é l a inefable y celestial melodía. 
Luego no faltan las jaculatorias que pi­
den favores variados: ¡respétanos, sálva 

nos: ¡sé nuestro guardián! ¡líbranos de 
nuestros enemigos y protégenos en nues­
tros malos deseos! ¡Que no nos ahoguen 
y que tengan calma! ¡que no me toquen 
a mis dineros ni a mis propiedades, ni a 
mis privilegios! 

La verdad es que con menos cumplí 
dos se conquista una mujer fácil y con 
menos llantos se conmueve un corazón 
sensible. ¿Cómo podremos dudar de que 
la bondad infinita de San Alejandro se 
deje vencer con tan tiernas y halagado­
ras razones? 

Solo una duda nos asalta. ¿Será San 
Alejandro tan todopoderoso como lo ha­
cen sus devotos? ¿Podrá disponer de la 
gracia celestial con tanta liberalidad 
como ellos creen? ¿No habrá el peligro 
de que el Padre Eterno le retire la ad­
ministración de sus favores y lo tenga 
en el Cielo, sí, pero a palo seco y sin 
las llaves de las alacenas ni de los ra­
yos? 

Y además ¿no se habrán engañado 

respecto a su virtud? Porque un prest í-

mano puede parecer a la gente incauta 

un ser sobrenatural, pero sólo mientras 

no se den cuenta del truco con que se 

aparentan los milagros. 
Y yo, que quieren ustedes que le 

diga, soy un desengañado de las virtu­
des de San Alejandro, y creo firmemen­
te que se acabaron las épocas de las 
beatitudes, y que, dígase lo que se diga, 
San Alejandro no subirá al altar. 

Y no lo creeré aunque el « A B C » y 
<.La Nación» y «El Debate» y todos los 
juníperos juntos, atruenen los espacios 
con un castizo: ¡Es mi hombre! 

(Como que tanto entusiasmo es lo que 
más me escama ¡caray!). 

P. P. 

Nosotros, sin d á m e l a s de listos, ya 
preveíamos este salto que el jefe del 
partido radical preparaba en el trampo 
lin de la política. Lo preveíamos desde 
aquella su famosa nota cuando el papa 
recusó a Zulueta como embajador de la 
República. ¿La recordáis? E l Sr. Le-
rrouX, casi, casi le dá la razón si Va t i ­
cano. 

E l salto a t rás de Lerroux se acentuó 
más en sus mítines electoreros y en la 
táctica seguida hásta el día 28 por los 
jefes de su grey en provincias y pueblos, 
cuyos mítines no eran otra cosa que l la­
madas a formar en torno al poder cm a 
táctica de los jefes de la grey era, y es, 
resquebrajar la disciplina de los partidos 
afines, fomentar la defección y pro­
meter a los desertores pan y rancho en 
día próximo y para ellos venturoso. 

D.Ale jandro Lerroux nos dió otra 
vez el camelo Con su talento polít ico, 
que ni por asomo discutimos, como no 
lo discuten los monárquicos y junípero.:, 
quienes en sus periódicos adulan a todo 
adular al radical ex rebelde. E l Sr. Le­
rroux absolvió polít icamente y con la 
mano derecha a todo cacique y atrajo 
hacia su clan a las clases conservadoras , 
desde el somatén para arriba. Con esto 
claudicó el caudillo, pues de la noche J 
la mañana, poniendo proa al poder, 
«convirtió el verbo de las rebelJ ías en 
»verbo de transigencia, que en momen­
t o s como los actuales parace más bien 
«la continuación de un régimen social 
«injusto y de una esclavitud espiritual 
» odiosa». 

El Sr. Lerroux quiere gobernar a todo 
trance, coñ o sin republicanos. Allá él. 
Por de pronto cuenta con sus leales 
—Garra, Abad Conde, etc. —con los 
conservadores y con las declaradas sim­
patías de «El Debate» y «A B C». 

G R E L O S 
N ' a vereda d1 un ca rn iño , 

indo pr' a ló pra Viana, 
encontrei untia minina , 
¡p rov iña , . . . moi to choraba! 

Acerqueime a preguntar l le 
d" aquelo cal era a causa. 
M i r o u , e triste d í x o m e : 
¡Ti ben sabes que me pasa! 

Mul le r , eu cousas com' esas 
non ch' as podo ben saber, 
preguntarei o cubano 
qu' ise d é b e a s entender. 

Adiós , m i ñ a M a r u x i ñ a , 
d í g o c h e unha cousa sola 
que, ah í che ben-o cubano 
pra che tocar a vi trola. 

X a sei que me deixache 
porque che son un paisano, 
agora e s t a r á s contenta 
porque queres on cubano. 

Pra facerse c' unha novia 
hay qu' irche as Amér i ca s , 
quér nte as señor i tas 
e máis tamén as maestras. 

PEDRO D E V I L L A R D A M O S 
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Encargue V. sus impresos en los 
talleres de « La Yaz del Agro» 

í o \Ts \ r r «̂1 

P o r q u é n o 
termina de una vez de averiguar cuál 
•es la máqu ina de coser que mejor le 
•conviene? 

4* ?9 
•que se vende en Chanhula en la acredi­

tada R E L O J E R I A de 

Manuel Rodríguez 
Representaciones de las Máquinas de 

escribir M J E R W O O i J e I D E A L 
No abandonéis la ocasión de adquirir 
los magníf icos relojes de pared " C a r r i -
l l ón" , ̂ Weinsyer", e 1 "Longines", 
"Omega", " L i p e " , Ciros", ' 'Cima", 
"Roscf Patt i- ' y otras marcas acredita­

dís imas para señora y caballero. 
M A G N I F I C O T A L L E R , L E R E ­

P A R A C I O N E S 
A R R E G L O D E TODOS LOS O B J E ­

TOS D E P L A T A Y ORO 
J O Y A S Y M A Q U I N A S D I V E R S A S 

Nueva empresa de Auto­
móviles Chantada-Mellid 

Se pone en. conocimiento del público 
en general, que se ha establecido una 
línea de automóviles haciendo escalas en 
Tabeada, Monlerrós'o, Pedas y Medid, 
la que cuenta con unos modernos coches 

; y persona! competente, 
ííste servicio enlaza con las empresas 

de Palas de Rey-Lugo; «La Directa.) de 
Lugo-Orense y «El Faro» de Lalín-
Monforle. 

Salidas: >le Mellid, a las 7 4 5 mañana. 
Salida de Chantada, a l a sS ' lo tarde. 

SO cía 
GALICIA R E V I V E 

Fac ía ben tempo que non via a Xua-
na Lestedo, un ha amiga miña d'a moce 
dá, con quén teño botado por ises turrei 
ros adiante rnoiia fina re v eirá na. 

Cosouse c-un larpén de Gargamala, 
e dend' entonces pencas veces a volvin 
a ver. 

íe 

Taller de Ébanisiería 

Construcción de Retablos, 

Muebles y Obras 
en toda clase de estilos y 

maderas. 

Amplias y ventiladas 
habitaciones 

Servicio esmeradísimo de 
cocina y comedor 

número 1§ 
Chantada 

i r a Esirti 

Dend'a derradeira, facía, como digo, 
ben tempo cando ra' alcontrei coela ista 
mañán, a redor d' a medio día. 

Iba toda vestida de luto, e tan acaba­
da de cara e de corpo, que me costón 
traballo conecela cando pasou pol o meu 
lado e me dixo: 

Deus te garde, Chuco. 
— ¡Pardiola!—respondin eu dimpois 

de reparar n-ela diasque medio menu-
to. — ¿E, eres tí, Xuana? 

—Eu mesma. Chuco. Eu mesma. 
—Pois se non me falas, non te coñe-

cía. 

DE 

mi fáiiiez k Clianíiia 

Transporto vinos 
del Ribero todos 
los días de la se­
mana 

(Casa de Concha) 

Sucesor de Nemesio Á lvá rez 

Habitaciones higiénicas y ventiladas, 
Servicio esmerado de cocina y comedor. 
Casa preferida por los comproA'incia-

iios que se ausentan o regresan de 
A m é r i c a 

Servicio diario a todos los trenes y al 
Puerto. 

Se informa sobre entrada y salida de 
vapores correos para América. 

Uruguay, núm. 50 
V I G O 

BANCO PASTOR 
-frites Sclorixios de Tosá Castor 

(C!a,saf-u.n.ca.a-d.a, en. l.r7r7'©) 

Capital suscrito 

« desembolsado 

Fondos de reserva . 

Pesetas 17.í 

41.000.000 

6.000.000 

CASA CENTRAL: LA COR UÑA 
S U C U R S A L E S 

ü igo Lugo, Orense, Vivero, El Ferrol, ¿ a r r i a , Mon ío r t e , La Estrada. Tuy MeNid Mu­
gía Mondonedo, Puentedeume, \?d!alba, Ribadeo, ¿ a n t a Marta de Ürt igueira , Carballi-
no, Pad rón , Noya Puebla del Caramiña l , Ribadavia, Barco de \?aldeorras, \?erín, Rúa-

Petm, \?imianzo, Puenteareas, Chantada y Cedeira. 

cmm mmm m LIBRETAS 
-̂ locna.n.d.0 los sie-a.ientes intereses: 

A la vista 2-1/°° / 
A los tres meses. 0 0 / 

3 ¡ o > 
A los seis meses g \ / o o ¡ 
A los doce meses , 0, 

1 /0 >: 

CAJA DO AHORROS 
-̂•bon^nde intereses a.1 S-ITS0^ an-m l̂ 

imm mMii m mmk u\mm 
V e n t a de g i r o s sobre todo e l i n u n d o , e spec ia lmente A m e r i c a 

OíiciMS u mái [alie Se LüEIiO ÍRMIIIIELO. mm k 

anua 

- ¿ L o g o tan cambiada m' alcontras? 
—Non e iso, mul ler—respondía eu, 

tratando de desfacer o mal efecto qu' as 
miñas palabras estaban facende n o co­
razón de Xuana.—E, coma iba distraído, 
non reparaba en tí. 

—Ademáis, —aguerguei logo—como 
vas vestida de luto. . . ¿Quén che mo-
rreu? 

—Morreume o home. 
—¿Fai moito? 
-—Ducis somauas 
— Pois ten pacencia, porque agora o 

mal xa che non ten remedio. Si eu alffu-
nha cousa cdie podo ser de porveilo, con-
ta conmigo, qu' a miña casa y a miña ar­
tesa están de cote abortas pr' os amigos 
verdadeiros. 

- X a sei, Chuco que sempre tiveches 
bó eorazon. Máis a miña disgracia éche 
meito mayor d' o que tí coidas. 

—Non, sei si me fago de cargo. O fin 
era ten home, o pal d' os teus fillos, o 
teu compañeiro d' a y alma, o sostén d' a 
casa, o consolo d' os teus pesares... Xa 
me fago cargo, xa. 

—¡Ay, Chuco, Ghuquiño, qué anga-
ñado estás! O mea home, aunqu' era 
meu m uido pra diantre de üeus e d' o 
mundo; anqu' era o pai d' os meus hilos, 
nou era ningunha d' esas mitras cousas 
que ti dices, senón un xudeu, que ma-
ilaba eu min como en centeo verde; i 
qu' en logar de ser o sostén d' a casa, 
acababa con canto tiñamos, e qu' eu vez 
de consolar os meus pesares, aumentá­
baos cada día, con mozas, borracheiras, 
e toda craa de malas aucións. 

—Logo entón, seca axiña esas vágoas 
que non merece ise xuncras d' o inferno 
que ceibos niu unha soila por él. 

—Pero si non é por quen choro, amigo 
Chuco! 

— ¿Destonces por quén? 
— Porque os dous días d' enterrado, 

cando todos nos alcontrábainos máis 
contentes qu' unha's castañolas, morréu-
senos unha vaca leiteira que me distara 
unha manada de pesos. ¡Esa sí qu' era o 
sosten d' a casa! 

— Pois destonces, chora d'ahondo, 
Xuana, qu'iso sí que che íbi unha verda-
deira disgracia. 

A V E L I N O R. ELIAS. 

Gálica vive hoy una hora de crisis que 
puede ser muy fecunda. Crisis significa 
aquí transición entre dos estados psico­
lógicos. Y esta transición cbnsisíe en la 
prepanK ión de un nuevo rumbo, en el 
salto de una actitud de resignación y 
mansedumbre a una actitud de inquietud 
afirmativa y dinamicidad e n é r g i c . 

Esta actitud tiene un relieve máximo 
en las zonas campesinas, en el sec¡or 
ciudadano del agro, tundido siempre y 
con la cerviz humillada y el espír i tu 
escarnecido. La instauración de lá Re­
pública fué para el agro gallego el rega­
lo más espléndido de una esperanza lu­
minosa. Bajo la monarquía yacías falan 
ges campesinas, azotadas por la decep­
ción, habían perdido la ilusión de incor­
porarse a la libertad ciudadana. El cari-
quismo había estrangulado su vida y sus 
anhelos. Cuando el campo intentó mVs 
de una vez ponerse en pié, toda la ma ­
quina asfixiante del Estado monárquico 
se puso en movimiento para ahogar has­
ta el último vestigio todo resto de v i r i l i ­
dad y de civismo, 

Pero hoy el pueblo agrario revive, y 
revive con una fuerza insólita, con una 
energía extraordinaria, como si ahora 
precisamente - y así ha de ser— llega­
se, como lo anuncia el Evangelio, su 
día y su tiempo. 

El agrarismo adquiere en el nuevo 
régimen el brío y la pujanza que le 
infunden un largo anhelo y una esperan­
za muchas veces abatida, pero nunca ex­
tinta. La agitación que corre hoy en. la 
aldea gallega y que s¿ñala a cada ciu­
dadano campesino la ruta de su libera -
ción ha de trocarse*enuna acción estruc­
turada y decisiva. El olvido en que se 
tuvo siempre a nuestros pueblos de tie­
rra adentro ha de tener en la nueva eta­
pa de la vida política nacional un té rmi­
no definitivo. Las luchas agrarias de 
ayer no fueron estéri les, aunque sus 
frutos hubieran podido ser más huberri-
mos si el campesino no hubiera temi io 
tanto al cacique y le saliese al paso con 
la coraza de su integridad ciudadana, 
arrancando de las urnas, como Españ i 
lo hizo el día 12 de A b r i l , el referéndiim 
de su soberanía. El campesino es libre 
tan pronto él quiera serlo, cuando coa 
conciencia de sus deberes y con lealtad 
otorgue su representación a quienes 
combatieron de por vida por em.incipar-
los, porque el Estado se acerque a sus 
necesidades para comprenderlas y reme­
diarlas. 

El resurgimiento del agrarismo es un 
síntoma excelente de que los pueblos ru­
rales, si estaban dormidos, no esl; n 
muertos, y de que quieren incorporar­
se a la vida pública para que el atrope­
llo tradicional cese y la justicia v el 
buen gobierno de sus haciendas se im­
ponga con ademan vigoróse; y enérgico. 
La conciencia de sus deberes y la unión 
los salvará. Esta es la obra. 

Pescado fresco 

Encargue V. sus traba­
jos en la imprenta 

L a Voz del Agro 

Procedente de los pue r to s de V i g o 
Cor u ñ a . V i v e r o y M a r í n , se r ec ibe 

d i a r i a m e n t e en l a 

"Pescadería Moderna" 
de R a m ó n N o d a r , (Sucesor de Bajo), 

s i t a en los S o p o r t a l e s . 
HAY MARISCOS TODOS LOS DIAS 
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LA VOZ DEL PUEBLO RECLAMA.. . 

¡Pan, deberes 
y derechos! 

El gobierno provis ional de la Repúb l i ca , 
como los gobiernos de'la m o n a r q u í a , como 
todob los gobiernos burgueses, es siempre 
contral lo a los ideales do los operarios, de 
las clases trabajadoras del campo, del ta­
ller y de las f áb r i cas qúei t rabajan y pro­
ducen. El ó r g a n o del part ido comunista 
español nos da cuenta! detalladamente de 
las persecuciones de qne son vict imas los 
trabajadores por reclamar jus t ic ia , pan, 
deberes y derechos; 

E l gobierno debe tener en cuenta que 
la clase trabajadora e s t á pasando, en la 
hora presente, ü n a g r a n d í s i m a crisis y 
que él debe Solucionar, d á n d o l e a l opera­
rio l iber tad para pbder defenderse de los 
grandes* capitalistas y terratenientes que 

los explotan. 
s / ' : ¡PAN!. . . 

' Este es el g r i to m á s angustioso del pue­
blo y que'se clava en nuestro pecho como 
e l filo del p u ñ a l . 
' Las clases trabajadoras explotadas por 
j los latifundistas, fabricantes, rentistas y 
' por toda la turba de opresores de la bur-
' g u e s í a , piden pan. Por las c a m taras y ca-
• minos se amontonan chiquil los, hombres 
' y mujeres que extienden la mano a la ca­

r idad contorcidos por el hambre. . . La Re­
púb l i ca p r o m e t í a la r e d e n c i ó n , p r o m e t í a 
pan y ab i igo , y el tiempo pasa y los des­
graciados c o n t i n ú a n sin pan y sin abrigo; 
y los poderosos, los ricachones, han em­
prendido una e n é r g i c a c a m p a ñ a contra la 
Repúb l ica -y la ofensiva ha hecho nuevos 
desesperados... ¡No existe r azón de ser! 

T é n g a n l o en cuenta nuestros gobernan­
tes: l a clase t rabajadora les merece tanta 
c o n s i d e r a c i ó n y respeto como la aristocra­
cia y la b u r g u e s í a . Mas a ú n . La R e p ú b l i c a 
v ino por el sufragio nacional; la votaron 
los trabajadores porque ella es el pr imer 
paso de la r e v o l u c i ó n . Y la r evo luc ión debe 
continuar poderosa e invencible. No cabe 
duda. 

¡ D E B E R E S ! 
Es necesario que todos nosotros nos en­

teremos del deber que tenemos en defen­
der a nuestros camaradas; pero tampoco 
debemos olvidarnos de nuestra c o m p a ñ e ­
ra: la mujer . La jorna lera , del ignominio­
so proceder de la b u r g u e s í a , que la explota 
y t i raniza sin piedad. 

Hay que tener en cuenta que la mujer 
obrera trabaja de sol a sol, mal pagada y 
explotada por los capitalistas, porque ven 
en ella que no sabe defenderse n i tiene 
quien la defienda. Es necesario que todos 
los hombres conscientes se enteren de la 
t r is te s i t uac ión de nuestras c o m p a ñ e r a s , 
las trabajadoras. De ellas se exige todo, 
pero nada se les ofrece. En su breve juven­
t u d no tienen m á s a l e g r í a que la calle y el 
hogar miserable. Luego vienen los hijos, 
y las pobres mujeres, para sustentarlos, 
t ienen que trabajar. . . sabe Dios cómo y en 
q u é condiciones, para que esas criaturas 
tengan que comer... 

¡Dura es la v ida del obrero; pero mucho 
m á s dura es la de la mujer trabajadora! El 
obrero sufre la t i r a n í a de un p a t r ó n , de 
var ios jefes quizá, y la mujer obrera su­
fre, a d e m á s de esta t i r a n í a , la del hombre, 
l a de su hombre, la de todos los hom­
bres. ¡Tris te vida la de las trabajadoras4 
Por conseguir l iber ta r la de todos estos ve­
j á m e n e s , debemos t rabajar todos, arran­
c á n d o l a de las garras ignominiosas del 
usurero, siendo nuestro deber levantar la 
de la infer ior idad sexual en que vive , que 
es, asimismo, consecuencia del negro r é ­
g imen capitalista. 

En E s p a ñ a ha sonado ya la hora de la 
r e d e n c i ó n . El pueblo se ha lanzado a su 
conquista y la g a n a r á . Nosotros luchare­
mos a su lado con todo nuestro fervor . Los 
trabajadores todos, hombies y mujeies, 
deben unirse en nn solo bloque poderoso, 
para re ivindicar sus deberes y consolidar 
la R e p ú b l i c a . 

/DERECHOS! 

terrible y espantosa que la muerte. Porque 
la muerte es precisamente una l iberac ión 
a que todos tenemos derecho. Mor i r , na­
cer... Todos somos iguales; tenemos los 
mismos derechos. ¿ P o r q u é no debemos 
tenerlos t a m b i é n durante la vida? 

Poique la v ida para nosotros es diferen­
te a la de los s e ñ o r i t o s . La v ida del pobre 
es triste y cruel. Pasa los inviernos desnu­
do, sin ropa con que cubr i r sus carnes hon­
das por las nieves y abrasadas por los ra ­
yos caniculares que recibo en el verano... 

El b u r g u é s , el a r i s t ó c r a t a y sus hijos, 
osos tienen derecho a v i v i r bien. El obispo 
puede seguir predicando caridad.. . El cris­
t ianismo se ha inventado para ellos. Los 
obispos y cardenales no visten harapos 
- - ¡que v a ! - , sino seda y p ú r p u r a . 

Los pobres harapientos tirados por las 
calles, pueden, al mor i r , si se arrepienten,^ 
gozar en la otra vida porque a é s t a no t le- ' 
nen derecno. 

Esta es la t r is te real idad. 
1 Es necesario luchar para que desaparez­

can los pr ivi legios y t r iunfe la Igualdad 
en los deberes y en los derechos. 

M I G U E L F. TORRES. 

El e spec t ácu lo que vida nos ofrece 

A utia cualquiera 
Mujer: bajo la noche, negra y fría, 

en el arroyo, pálida, te he visto, 
y ha iluminado toda el alma mía, 
el res^lindor de la piedad de Cristo. 

Y he sentido deseos de besarte 
en tu marchita frente de azucena, 
y de decirte para consolarte: 
—¡Aunque has pecado mucho, tú eres buena! 

Aunque vives de crápulas y excesos, 
a las más puras vírgenes te igualo, 
porque caminas repartiendo besos, 
¡y quien reparte besos nunca es malo! 

La sociedad, hipócrita, te ultraja... 
De ella son las espinas de tus sienes... 
Ella es más vil que tú, más ruin, más baja...; 
¡no tiene corazón, y tú lo tienes! 

Tal vez tú seas la que, mustia y triste, 
al ünal de un abrazo pasajero, 
mordiéndome en los labios me dijiste; 
— ¡ N o te volveré a ver; pero te quiero! 
0 acaso seas tú la que, abrazada 

una noche a mi cuello, loca, ardiente, 
me gemías así:—¡Quién fuera honrada, 
para vivir contigo eternamente! 

¡Pobre mujer! Aunque te infaman tanto, 
siempre mi corazón está con tigo, 
y, en nombre del amor, mil vecs santo, 
con mi mano de artista te bendigo. 

¿Qué importan tus flaquezas? Son humanas, 
¿Qué importa que te enloden los placeres...? 
De carne, como tú, son mis hernanas. 
Mi madre era mujer, como tú eres. 

Ese que, cuando pasa por tu lado, 
te insulta en plena faz, porque te aflijas, 
no piensa en que mañana otro malvado 
tal vez haga lo mismo con sus hijas. 

Y esa que, envuelta en sedas, sonriente, . 
te desdeña, al pasar, con la mirada, 
no piensa en que, a pesar de ser decente, 
¡vales tú más, porque eres desgraciada! 

¡Oh víctima sujeta a infames yugos; 
a esos que en tí su saña satisfacen 
diles como Jesús a sus verdugos: 
perdónalos, no saben lo que hacen! 

Si busca con ardor tu vida inquieta 
un alma sin espinas ni venenos, 
¡ven, refúgiate en mí! Soy un poeta, 
¡y todos los poetas s mos buenos! 

Y, aun cuando al vulgo estúpido le pese, 
y la perversa Humanidad me ladre, 
acércate, mujer. ¡Ven que te bese, 
como besaba el rostro de mi madre! 

cada d ía es para muchos de nosotros m á s 

Cousas da vida 
—Foi a escola alguns anos, 

sabe lér, sabe contar; 
escrebe que mesmo da xenio, 
elle moi listo o rapáz. 
Agora teño pensado 
pr' a Amér ica o mandar, 
que n-aldea vosté sabe 
que de probé non se sai. 
Vendín unha vaca que tiña, 
algunhas cousiñas mais; 
quero que vaia proparado, 
pol-o que poida pasar... 
¿Mais que He pasa, siñor, 
que tan pensativo eslú? 

Pensaba qu-elle un engaño, 

pr' a aló seu filio mandar. 
Neste tempo solo engarbes 
a el non He han de fallar. 
Amér ica , xa non é Amér:ca 
non hai con riquezas contar. 
Hai aló falta de trabullo, 
e raoitos pol as portas a buscar; 
¡e cantos, se vosté soubera, 
non-o poden alcontrar! 
Algúns que en América están, 
que saben mais qu' o seu rapaz; 
quixeran tel-os car t iños 
pr' a de novo poder voltar. 
Doulle un consello de amigo, 
se mo quere escoltar: 
Compre a vaca que t iña , 
e as outras cousiñas mais, 
que se pr' a América o manda, 
tal coma as cousas están 
perde os cartos e a vaca, 
e mais tamén o rapáz. 

EDUARDO A L V A R E Z . 

i tiiüBÍi áel SoÉiio en 

del trabajador manual y del intelectual. 
Que estrechen más y más los fraterna­
les lazos que deben de unir a todos los 
humanos. La obra legislativa que nues­
tros representantes van a emprender ha 
de tender a convertir la República espa­
ñola en un vivero de productores y en 
un foco de la democracia, que ilumine 
con sus potentes rayos de civilidad V 
progreso este camino glorioso de la jus 
ticia y esta senda florida de la libertad, 
perla que es preciso encauzar estas co­
rrientes de renovación que se sienten 
palpitar en el espíritu de la nueva Es­
paña. 

AGUSTIN. 

!Caballero! 
Antes de hacerse un traje, vea el surti­

do y precios que presenta los Almacenes 

«LA MODA» 

MIGUEL R. SEISDEDOS 

Ciento veinte diputados socialistas 
aproximadamente ocupan los escaños del 
Congreso e intervienen en la elabora­
ción de las leyes por las que el pueblo 
español va a encauzar su nueva vida so­
cial y política. Esto es ya por si solo 
una garantía. Una enorme garantía de 
la pureza de aquéllas. Ante el horizon­
te del porvenir nos sonríen las más hala­
güeñas esperanzas. Esperanzas precurso­
ras de efectivas realidades y no de sue­
ños quiméricos. Es el triunfo de una 
táctica, de una conducta, altamente 
ejemplares. Basadas en la cultura y sos­
tenidas con tesón y valor admirables. Es 
el triunfo de La serenidad contra la ofus­
cación, de la cultura contra la ignoran­
cia. La prueba más convincente de que 
los problemas que actualmente se sien­
ten en el mundo, son económicos más 
que políticos."Son esencialmente socia­
les. Anuncian el ocaso de un régimen 
absurdo del capitalismo; y abren otra 
etapa histórica en la que no existirá el 
asalariado. 

Es ya un hecho el socialismo. Lo que 
ayer era calificado de utopía es hoy rea­
lidad. Realidad sublime que libra del 
yugo de la esclavitud al productor. Son 
momentos de intensa emoción histórica 
los que vivimos. Y debemos todos saber 
vivirlos. Sentirlos. Intensamente. Pro­
fundamente. Para así poder llenar los 
cuadros de la democracia republicana — 
de la verdadera democracia republicana, 
tal como ha sido soñada por todos los 
grandes pensadores desde hace un~si­
glo—de un contenido social que com­
prenda todas las actividades producti­
vas. Que satisfaga los legítimos anhelos 
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REALIDADES 
Por P A R D O D ' A COSTA. 

No nos interesa saber cómo ni por 
quién han sido hechas estas cosas que 
hemos de desmenuzar..., a parte el inte­
rés que pudo doblegar a quienes pudie- , 
ron haberlas hecho como lo ordenaba 
el pro común. Aunque se nos (liga que 
algún buey no araba derecho, nos lleva 
a criticarlas solamente la realidad de 
sei jibadas. tuert;is y de que, por su 
declinación, se les saíe la cojera por los 
entresijos. 

Les juramos por las mejores barbas 
de Chantada que nunca habíamos visto 
a un malecón preñado, uparle que eso 
ni es malecón ni el tuerto que lo hizo. 
Lo que debió haber sido un bonito paseo 
con sus acantilados, sus aceras, su arbo-
Jado en línea recta y su paseo más o 
menos ampuloso, como cuadra a una 
villa que cuenta ya.con todo lo de una 
ciudad a la moderna, es lo que en buena 
tinta negra se llama una burra p reñada . 

Debió haberle quedado l,i patata des­
cansada al que aprobó semejante cisco. 
Pero, ¿a quién rayos se le ocurre Ha- | 
marle malecón, como si estuviéramos en " 
la Habana, a una mal hecha canalización 
del río? Si esta obra tan ponderada pol­
los antiguos dictadores es el espejo de 
las que se han construido por los seres 
providenciales de las hasta hoy cashffe 
privilegiadas, con emprést i tos ruinosos 
y despilfarres inmorales, bien vale la 
pena comprarles un cubo, pasando por 
la feria de las vacas y, después que esté 
bien lleno, ent regárse lo para que metan 
en él la cabeza. ¡Las leyes de la belleza 
pisoteadas por el respeto a un prado 
distinguido! ¡Estos buenos señores han 
creído que el Bobo de Gória se está 
chupando el dedo! 

Una obra que pudo haber embelleci­
do o dejado el camino para poder embe­
llecer en trabajos posteriores esa parte 
de la vi l la , la más hermosa por su situa­
ción al lado del río, seguirá así; de fe­
ria de vacas. Los vecinos deben estar 
muy satisfechos, sobie todo el dueño del 
prado de la orilla opuesta. 

Nada, vamos a ver quien es el que 
vende un cubo. 

La Voz del A 

Algunos convecinos derrotados en sus 
aspiraciones polít icas, tiemblan ante la 
presencia de alguno de los dignos repre­
sentantes del pueblo por miedo a repre-
salis que no se han de emplear. 

No desmayarse, traidores, y parodiar 
al célebre soldado portugués que al sen­
t i r temblores en el campo de batalla, 
exclamaba gritando: 

«|Non tembles térra que non te fago 
nada!» 

Ciertos personajetes muy allegados 
al comedero municipal, pregonan a to­
dos IQS vientos que entre las filas repu-
blicanas no hay riñones para expulsar­
los del puesto. 

Si la opinión de tan sabios precepto­
res es esa. todo tiene arreglo en esta 
vida: nos iremos nosotros y asunto con­
cluido. 

Hubo malos intencionados que se'han 
dejada decir que las bombas disparadas 
por los miembros de la Asociación Re­
publicana eran pagadas de los fondos 
del municipio. 

Fondos, y en nuestro Ayuntamiento. 
¡Después de la escrupulosa^ limpieza de 
los caciques ni escoba ha quedado para 
barrer jas muchas inmundicias que allí 

"han dejado como bochornosa herencia! 

regulares, están siendo recogidas en 
buenas condiciones. La cosecha de pata­
tas promete ser muy grande y las de 
vino / de maíz bastante buenas. 

El precio de ganado se sostiene eleva­
do, lo quo dice mucho en favor de nues­
tra principal industria. En la última fe­
ria del 21 la docena de huevos se cotizó 
a 2 pesetas, el feraado de maíz a 7 poe­
tas, el de centeno a 6 pesetas y las ha-
vas a 8, 9 y 14 ferrado, según' su cali­
dad. 

El bienestar en nuestro campo con­
tinúa por la demanda de tola clase de 
artículos de su prodacción, loque lleva 
a nuestros agrarios a modernizar sus sis­
temas decultivo para cubrir las necesi­
dades del mercado. 

Falta que hace en estos momentos 
en que nuestros hermanos de América 
se ven constreñidos a regresar por la 
situtción de aquellos países. La vida en 
Galicia está cara, pero no falta que co­
mer. 

5 n r r 0 

s de esto alo 
A pea a r del frío que hasta fines de 

Julio ha existido este año, las cosechas 
se presentan bastante bien en general. 
Aprovechando el buen tiempo que se 
presenta en estos días, las cosechas de 
yerba y de centeno, que este año son 

XESTEIRAZOS 
M o i ben resultan as/estas 

, a Sun Antonio divino 
como un home comportóme 
o noso vecino o L i n o . 

Eche o demo o tal homiño 
non hai u n que non o diga 
con tanta satisfacción 
medroulle máís a barra. 

No engordes tanto meu filio 
que te vas ver apurado 
inda que non te dediques 
a traballar co arado. 

Non comas tanto che dixen 
n i n tomes amor a os viñas 
non sendo s i os ves tomar 
eiqui a os «Catro Oamiñosn. 

Pois ten un vino o Chantada 
que no mundo n ' hai millor 
s i no o creen preguntarlle 
a o amigo N canor. 

Desde que gasto olí o v i ño 
íf outro n- hai Dios que mo dea 
e vou levar unha pipa 
cando me marche pra aldea. 

E tendreino alí gardado 
por s í venen ocasiós 
pra convidar os amigos 
que non sean tabeirós. 

A esos nos quero ver 
n i nos preciso pra nada 
si lies entra moita sede 
que vayan a Fonte Arcada. 

\Ay por Dios tío Farruco 
decíame onte unha nena 
¿que fe pasa? pregunteille, 
pois, ¡que me morro de pena! 

Pero ¿que tes mtña filial 
levanta presto o pesco*o 
e mírame /rente a/rente 
¿acaso deixoute o mozo? 

Deixoume tío Farruco 
no o hai p iar en E s p a ñ a 
agora ten outra moza 

. d' a lá cerca ¿f a Costaña. 

Pero lie xuro por Dios 
que non saldrá dl ese pozo 
po s si non cumple conmigo 
voulle torcel1 o pescozo. 

FARRUCO DE FURCO 

GRAN NEGOCIO 
Se vende, por tener que ausentarse 

su dueño, la casa número 14 de la calle 
de Leonardo Rodríguez, de los herede­
ros de Bernardino Torres, y una finca 
denominada «Naval do Tacón», de 32 
cuartillos, inmediata a esta villa por la 
carretera de Monforte. 

Para precio y condiciones dirigirse a 
Emilio Porto, Riestra-27• 2.°, L a s t r a ­
da; a Antonio Córvelo Eiriz, en Chanta­
da, o en la admón. de este periódico. 

En la tarde del domingo ú l t i m o ha ocu­
rr ido un suceso en esta v i l l a que ha cons­
ternado a numeroso públ ico que p re senc ió 
el Horrendo cr imen cometido en medio de 
las principales calles y del que r e s u l t ó vic­
t ima el dist inguido joven , alumno de me­
dicina de la Univers idad compostelana 
D. Carlos de la Torre, hijo del reputado 
medico de Carballedo D. Lisardp. 

P r ó x i m a m e n t e a las seis de la tarde pa­
saba por la calle de Castelar el j oven Car­
los de la Torre a c o m p a ñ a d e de la s e ñ o r i t a 
bara Montes, a quienes s e g u í a n de cerca 
una hermana de é s t a l lamada Vi rg in i a y 

^ « p e r a u z a Rey, esposa de nuestro muy 
querido amigo el pr imer teniente alcalde, 
noy en funciones de alcalde D. Eladio S u á -
rez, cuando sin darse cuenta por la rapi­
dez del hecho se oyeron dos s i m u l t á n e o s 
disparos de escopeta cuyos provectiles h i ­
cieron blanco en el cuerpo del j 'óven de la 
l o r r e que c a y ó al suelo destrozado por la 
acción de las descargas a muy corta dis­
tancia y que le produjeron la muerte casi 
i n s t a n t á n e a . 

Sin la pronta llegada al lugar del suceso 
det digno y celoso juez de Ins t rucc ión y de 
a Criiardia c i v i l que acud ió presurosa, mal 

lo hubiese pasado el autor del hecho que 
r e s u l t ó ser el viajante de comercio D. M a ­
nuel S á n c h e z cuya esposa se halla esta-
hlecida en esta v i l l a , hace poco m á s de un 
ano, que l legó a é s t a s e g ú n dicen, proce­
dente de Santiago, a quienes el pueblo en 
masa quena l inchar bajo la i m p r e s i ó n del 
terr ible drama que allí se desarrollara. 

Los móv i l e s del cr imen, s e g ú n se ha po­
dido averiguar, fueron cuestiones de í n d o ­
le par t icular de las referidas famil ias 
asuntos que casi todos los per iód icos han 
targiversado en una forma u otra hacien­
do descripciones f a n t á s t i c a s en nada suie-
tas a la verdad de los hechos, por lo que 
dejamos a la jus t ic ia el esclarecimiento en 
la segundas de que una vez terminarlo el 
sumario, se p o d r á n faci l i tar al públ ico da­
tos mas concretos de lo sudido, que hov" 
se desconocen. 0 
• El c a d á v e r del infortunado joven, acom­
p a ñ a d o de infinidad de amigos de esta lo ­
calidad, fué trasladado a Caiballedo, en 
donde una vez practicada la autopsia re­
cibió sepultura en aquella nec rópo l i s . 

Nosotros que nos honramos con la amis­
tad del desconsolado D. Lisardo, padre del 
í m a d o , y de todos sns d e m á s f a m ü a r e s nos 
unimos de todo corazón a la honda pena 
que les embarga, d e s e á n d o l e s r e s i g n a c i ó n 
suficiente para sobrellevar tan rudo a-olpe 
de la fatal idad y del destino. 

i ASTUCIAS DE ZORRO ! 

Desfachatez de les 

ÜNT O t i c i s u 
Salieron para la Coruña, Lis señoras 

doña Consuelo Fernández y sus bellas 
hijas Regina y Blanquita; doña Purifi­
cación Escolante, con sus simpóticos hi­
jos Enriquito y J o s é Luis; doña Felisa 
Várela Sto. André ; la culta profesora 
de Beade señorita María Fernández , v la 
encantadora señorita Marujita López 
con su hermano Jaime. 

—Después de pasar unas horas entre 
nosotros, lía regresado a Palas de Rey 
el culto notario D. José Ouro Arias. ^ ' 

—Procedentes de Buenos Aires y de 
paso para Italia y otros puntos de Euro­
pa, hállanse pasando unos días en esta 
villa, D. Juan Ledo y sus hijos Fiorita 
y Emilio; a éste acompáñale su joven y 
distinguida esposa. 

— He la Habana, han pasado por esta 
villa para su pueblo de Lage, D. Benig­
no Vázquez y 1). Benjamín Sánchez. 

— T a m b i é n de la capital antillana ha 
llegado con objeto de pasar una, tempo­
rada en Esperante, su pueblo natal, don 
Francisco Ledo. 

Asimismo llegaron, hospedándose en 
el «H. América» de Manuel Diéguez 
Cadahía, el competente empleado de la 
Habana Eléctrica ü . Marcial Moure, un 
sobrino suyo del mismo nombre y la 
señora doña Rosa Gómez Mazaira. 

Sean todos bien venidos. 

¡Señora! 

gnos 
No es posible una desfachatez mayor 

que la empleada por los viejos caciques 
impugnando las actas de diputados por las 
proxmeias de la C o r u ñ a y Lugo. 

Esa c a r r o ñ a social que infectó a Galic ia 
en todos los tiempos, no se resigna a una 
ret i rada obligada por las circunstancias 
no quieren ver que la fuerza aplastante de 
la opinión p ú b l i c a no c o n s e n t i r á j a m á s que 
vue lvan a dominar como amos absolutos 
ele un lugar que no les pertenece, y en un 
estado de a l ta d e s e s p e r a c i ó n buscan entre 
sus mas allegados siervos, entre esos ser­
viles que desconocen lo que es honor y 
v e r g ü e n z a , unos cuantos que hacen frente 
para s e ñ a l a r como malas las ú n i c a s elec­
ciones legales que se han ver i í i cado en 
Galicia desde t iempo inmemor ia l . 

. D ó n d e e s t á n ias pruebas de quo las elec­
ciones de Lugo hayan tenido n i el menor 
asomo de irregularidad? Si ,tal hubiese 
ocurrido ¿cómo no se han presentado actas 
notariales y protestas legales durante les 
escrutinios en los respectivos colegios elec­
torales? 

Aquí en Chantada, el ún ico colegio en ?! 
que los funestos caciques contaban con 
un numero de adeptos algo regular antes 
del advenimiento de la R e p ú b l i c a , han ob­
tenido en buena l i d ante la presencia de un 
digno notario, CUARENTA Y SEIS votos 
por DOSCIENTOS DOS sus contrincantes 
y si esa elección se repitiese la despropor­
ción sena mayor siempre en benefício de 
la gente noble que el pueblo admira , que 
el pueblo quiere, que el pueblo ha designa­
do y que.no dejara arrebatar su elección 
cueste lo que cueste y pase lo que pase! 
pues r e s u l t a r í a un verdadero escarnio que 
por el Gobierno se atendieran las súp l i cas 
de los verdugos d e s p u é s que las vict imas 
de siempre se han colocado en el lugar que 
les corresponde por derecho de ciudad- -
desde donde desprecian y maldicen a los 
que con valor menguado y poder ficticio 

que les prestaba la inquis i tor ia l m o n a r q u í a 
atrepellaban sin c o n s i d e r a c i ó n n i respeto 
a cuantos se opon ían a un plan de ultraje 
y latrocinio en los intereses que eran de 
todos. 

La voluntad del pueblo ha quedado bien 
manifestada en las ú l t i m a s elecciones ce­
lebradas, cualquiera i n t e r r u p c i ó n que se 
naga para impedir que Ios-elegidos formen 
parte del Parlamento e s p a ñ o l , es una nue­
va t ra ic ión que se pretende hacer a la cla­
se humilde, a los trabajadores que consti­
tuyen la fuerza, y para que esa fuerza se 
desvanezca o se destruya es preciso algo 
mas noble, algo m á s sano, algo m á s fuer­
te que la opin ión y ruindad de los ma lva ­
dos de quienes hasta el nombre repugna 
entre las filas de las personas decentes y 
honradas, que son la m a y o r í a de los ga­
llegos de corazón . 

El partido de hoy 
Con objeto de inaugurar el campo del 

Sangunedo, a las cinco en punto de la 
tarde dará comienzo el partido de foot-
ball anunciado, entre los equipos «Are­
nas de Monforte» (campeón de no fede­
rados), y nuestro t i tu la r 

• A juzgar por la espectación reinante 
entre la juventud chanladina y la valía 
de los futbolistas de ambos equipos, el 
encuentro promete estar interesaniísi^ 
mo. Los precios de entrada serán popu­
lares. 

Venta 

Antes de hacer sus compras de Sedería 
y Novedades, vea el surtido de los A l ­
macenes LA MODA. 

de la casa número 7 de la CMIIO 
Principal de esta villa, compuesta de .ios 
pisos con varias dependencias, patio y 
otra casa de piedra, con entrada al ca­
mino del Cecho. Forma una sola finca. 

Para informes, D. Julio Guerra. 
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